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Objetivo general e hipótesis 
 

El objetivo general de la investigación es el estudio, a través de una muestra 
diferenciada compuesta por once municipios de Andalucía, de la presencia de 
inmigrados de Marruecos y de sus condiciones, con especial énfasis en todas las 
manifestaciones de su movilidad geográfica: dentro de Andalucía y de España, y 
remontando las trayectorias migratorias hasta los espacios de procedencia. Por ello, 
desde su concepción misma, el proyecto descansa, de un lado, en la colaboración de 
investigadores de tres universidades andaluzas (Almería, Málaga y Granada)1, y de otro,  
en un estrecho partenariado con un equipo de investigación marroquí, bajo la dirección 
del profesor Mohamed Berriane, de la Universidad de Rabat, buscando captar, a la vez 
en los espacios de instalación y en los de procedencia en Marruecos, la dinámica y los 
mecanismos de una circulación migratoria: el funcionamiento de unos campos de 
movilidad.  

¿Quiénes, cuándo, cómo, de dónde han migrado en los distintos casos que 
expresan los municipios andaluces de la muestra? ¿Qué trayectoria espacio-temporal 
dibuja su movilidad en Andalucía y España? ¿Cuáles son los ritmos, los componentes y 
los lugares de la circulación entre Andalucía y Marruecos? ¿Qué rasgos comunes y qué 
cambios se detectan en relación con etapas anteriores de la emigración marroquí (y de 
otras) a destinos europeos? ¿Qué tipos de relación se suscitarían entre los flujos hacia 
Andalucía y las historias migratorias (personales y familiares) de sus actores, dentro y 
fuera de Marruecos? 

Si son bien conocidos los poderosos factores diferenciadores que han actuado en 
el período que ha traído un protagonismo creciente de los países del Sur de Europa 
como áreas de atracción (dinámicas de los mercados de trabajo, orientaciones 
restrictivas de la gestión política y administrativa de los flujos...), ¿cómo han marcado el 
proceso de instalación de los inmigrados y cómo evoluciona ese condicionamiento con 
el paso del tiempo? ¿Tiende a atenuarse su influencia? A partir de distintas experiencias 
locales, ¿cuáles serían los factores y las consecuencias de una evolución en este 
sentido? 

Una entrada furtiva o, en todo caso, una situación administrativa de irregularidad 
prolongada y a menudo acechante, y una precariedad laboral extrema, muchas veces 
acompañada de alta volatilidad en la implantación territorial, son características que 
condicionan severamente muchos proyectos migratorios y sus realidades: los retornos y 
la reagrupación de familias se interrumpen o se hacen muy difíciles. La elevada  
movilidad interprovincial es uno de los rasgos característicos de la presencia de 
inmigrados marroquíes en España: la posición de alguna provincia en las matrices de 
origen-destino sugiere el peso que tienen los contextos locales en las decisiones o 

                                                 
1 Los profesores Carmen Carvajal y Pablo Pumares coordinan la investigación en el ámbito de las 
provincias de Málaga y Almería, respectivamente. 
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“estrategias” de asentamiento (Pumares 2005; Pumares, García Coll y Asensio 2006; 
Cohen y Pujadas 2007). 

Ahora bien, un reforzamiento progresivo de los procesos de instalación debe 
reactivar manifestaciones conocidas de una circulación migratoria: no faltan indicios de 
una tendencia (no necesariamente lineal ni homogénea) en este sentido. Esa circulación 
podría hacerse incluso más intensa entre inmigrados cuya inserción laboral está muy 
marcada por la discontinuidad que en quienes, en una etapa anterior, se fijaron con 
empleos estables y a distancias mayores del país de procedencia. Aunque se refiera a 
una situación muy diferente, cabe plantearse un paralelismo con la intensa movilidad de 
los marroquíes jubilados en Francia (y la diversidad de las situaciones que reviste ese 
fenómeno), según ha observado Catherine Gauthier (1993, 2003). 
 
Metodología 
 
 El proyecto se basa en la realización coordinada de sendas series (cada una de 
ellas temporalmente secuenciada) de encuestas (explotaciones estadísticas) y entrevistas 
(análisis cualitativos): a inmigrados marroquíes en Andalucía y, a cargo del equipo 
marroquí, a poblaciones-testigo y a una muestra de familiares en los lugares de 
procedencia. 
 A falta de las últimas precisiones sobre las características de la muestra de la 
investigación en Andalucía, puede adelantarse que su campo de aplicación se extiende 
por un total de once municipios, repartidos por las provincias de Córdoba (2), Granada 
(3), Málaga (2) y Almería (4), cuya elección atiende sobre todo a criterios que aseguren 
una gama suficientemente diversa de situaciones, como puedan serlo las comprendidas 
en el panorama reciente de los asentamientos de inmigrantes marroquíes en Andalucía: 
su importancia cuantitativa (absoluta y/o relativa), su antigüedad, su composición, sus 
funciones y las características del medio social local2. 
 
Marroquíes en Andalucía: cifras absolutas y % de la población empadronada a 
1/1/2006. Localización de los municipios de la muestra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                 
2 Hay que observar que esta comunicación se apoya en un test precursor de la investigación que ha 
continuado desarrollándose en los meses posteriores. La muestra general quedó perfilada a comienzos de 
2007 y su tamaño inicial es de 700 personas. Elaborada por técnicos del IEA (María M. Muñoz Conde y 
Vicente D. Canto Casasola), en coordinación con el equipo investigador, el procedimiento de la encuesta 
conlleva una aplicación exigente (con un protocolo estricto de limitación de las sustituciones para 
controlar los sesgos), como garantía de la significación de los resultados. Con una cobertura íntegra de la 
muestra, el margen de error, teniendo en cuenta las variables sexo y edad, sería inferior al 4% para el 
conjunto (con oscilaciones entre los municipios seleccionados que van de menos del 8% en los que 
cuentan con más inmigrantes marroquíes al 20% en aquellos que registran menor presencia de ellos). 
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Gráfico 1. Porcentaje de población marroquí empadronada a 1/1/2006 
 
  

 
 
Gráfico 2. Marroquíes empadronados a 1/1/2006 
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Cuadro 1. Población total y población con nacionalidad marroquí en los municipios de 
la muestra 
 
Municipio Población 

total 
Marroquíes % marroquíes/ 

total 
% marroquíes/ 

extranjeros 
Aguilar de la Frontera 13.635 173 1,3 64,3 
Lucena 40.226 346 0,9 18,8 
Albuñol 6.313 627 9,9 61,1 
Granada 240.058 3.374 1,4 24,0 
Zafarraya 2.224 167 7,5 79,9 
Marbella 128.040 3.839 3,0 12,3 
Torrox 15.056 380 2,5 7,5 
Almería 186.497 6.958 3,7 38,0 
El Ejido 75.677 13.702 18,1 59,8 
Níjar 26.141 5.429 20,8 58,1 
Roquetas de Mar 71.425 2.254 3,2 11,3 
 Fuente: Padrón 01/01/2006 
 
 

�  En la provincia de Granada la muestra se compone de: 1) un municipio costero 
con presencia porcentualmente relevante de inmigrantes recientes en un contexto 
económico de agricultura intensiva (Albuñol); 2) un municipio rural interior 
(Zafarraya), con relativamente destacada y prolongada presencia (con eco en la prensa 
provincial y regional desde hace más de 15 años) de inmigrantes marroquíes; 3) 
Granada-capital, con una inmigración marroquí que cabe anticipar sustancialmente 
diferenciada de los otros casos: por la presencia significativa de universitarios y, más 
generalmente, por la diversificación de su composición socioprofesional en consonancia 
con un contexto urbano específico. 

�  En la provincia de Córdoba, se plantea el estudio de dos municipios de las 
Subbéticas (Lucena y Aguilar de la Frontera) que vienen conociendo una inmigración  
en buena parte estacional, durante la recogida de la aceituna, y un asentamiento estable 
de inmigrados aún  cuantitativamente modesto. 

�  En la provincia de Almería, las opciones de muestreo tienen que responder al 
orden de magnitudes que la diferencian de las anteriores, sin perjuicio de intentar captar 
una diversidad de situaciones locales a través de una muestra diferenciada: El Ejido y 
Níjar, de una parte, y Almería-capital y Roquetas, de otra, pueden abordarse como 
sendas asociaciones basadas en los contextos locales respectivos, a su vez no exentos de 
diferencias en cada una de ellas (cronología de la formación de los asentamientos de 
inmigrantes y características económico-sociales de los municipios). 

�  A la provincia de Málaga puede aplicarse hasta cierto punto lo apuntado sobre 
Almería. Marbella y Torrox se ofrecen como dos exponentes de una clara 
diferenciación: por la antigüedad y la composición desiguales de los flujos de 
inmigrantes, por la especificidad sociogeográfica de cada uno de estos municipios y las 
cambiantes posibilidades y condiciones de inserción de los inmigrados potencialmente 
derivadas de aquélla. 
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Aunque algunos componentes de la selección realizada podrían interpretarse 
como redundancias si se prescinde de los límites provinciales, la existencia de 
elementos diferenciales, sobre todo en lo que se refiere a la duración de los procesos de 
constitución de cada asentamiento, ha contado mucho en la decisión de mantenerlos. 
 En encuestas a inmigrantes en España, la dificultad de proceder a un muestreo 
probabilístico a partir de un registro previo (padrón) ha resultado disuasiva (Pérez 
Yruela y Rinken, 2005) o condicionado seriamente el trabajo de campo e impuesto 
adaptaciones a quienes han llegado a abordarlo (Miguel, Solana y Pascual, 2004). La 
elevada movilidad característica de componentes de la población inmigrada, las 
distorsiones entre lugar de empadronamiento y de residencia, y, en suma, el riesgo real, 
aunque localmente diferenciado, de sobreestimación de la población extranjera en el 
padrón –al contrario del que da por sentado un prejuicio extendido: ninguno de los dos 
descartables a priori–, como han apuntado especialistas (V. de Miguel, J. Arango...) y 
puede confirmar el medio millón de extranjeros recientemente descontado por el INE 
por no haber renovado su inscripción3, son aspectos que deben tenerse en cuenta. 
 Así, el recurso al padrón municipal como base privilegiada de la encuesta es en 
sí mismo un reto, tan interesante como exigente en trabajo de campo y –no podemos 
ignorarlo– arriesgado. Un riesgo que se multiplica, además, por el carácter de “panel” 
que se pretende dar a la encuesta (con tres pasos sucesivos en los municipios andaluces, 
escalonados a lo largo de dos o tres años): en efecto, el tiempo (además del espacio) es 
una variable central en el proyecto, que necesita de respuestas sucesivas, desde una 
observación longitudinal (dentro de los límites del corto y el medio plazo que no puede 
dejar de imponerse la investigación) y una indagación retrospectiva. De lo que se trata 
es de darse los medios para detectar permanencias y cambios (en lo que respecta a la 
actividad, la situación administrativa, la vivienda, la composición de los hogares, las 
prácticas de movilidad geográfica...), sin descuidar los antecedentes (individuales, 
familiares, locales), y para caracterizar y –algo muy importante– fechar lo más 
finamente posible unos y otros. La presencia local de inmigrantes fluctúa 
frecuentemente a lo largo del año. El recorrido, la naturaleza y la intensidad de la 
movilidad geográfica de las personas, incluidas diversas formas de “circulación” 
internacional, cambian con el tiempo. La “integración” es, por definición, un proceso 
que conlleva duración. Las redes migratorias son articulaciones sociales que se 
configuran (y se manifiestan) con el tiempo. 

El intento de someter repetidamente el padrón a la prueba de la presencia 
confirmada en un determinado municipio constituye un ejercicio útil para un tipo de 
análisis de las migraciones preocupado por sus herramientas estadísticas. La labor de 
localización de las personas a encuestar, a partir de las muestras locales establecidas con 
la colaboración técnica del IEA, es el primer paso del trabajo de campo para calibrar de 
manera adecuada las posibilidades de esta vía, que es la primera opción del proyecto, 
aunque no de manera excluyente: el padrón resulta más problemático como universo 
muestral allí donde la inmigración tiene una fuerte componente estacional y no ha dado 
paso, hasta ahora, más que a asentamientos de escaso peso estadístico en términos 

                                                 
3 Otro dato de interpretación ambigua. Véase Expansión 10/07/06 (“El Instituto de Estadística detecta 
medio millón de inmigrantes ‘inexistentes’”) y El País 26/07/06 (“La nueva estadística suprime a casi 
500.000 extranjeros que no han renovado su empadronamiento”). Con ocasión de la próxima 
actualización de los efectivos a 1 de enero de 2007, parece que no sorprendería una nueva corrección de 
proporciones equiparables a la producida. 
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absolutos y relativos. El procedimiento que finalmente se adopte en cada caso se atendrá 
a las “realidades del terreno”, sin desdeñar a priori ninguna posibilidad4. 

 
Primer ensayo en dos municipios de la provincia de Córdoba 

 
Precisamente al último tipo de situación aludido corresponde, en principio, el 

avance del trabajo de campo en dos municipios cordobeses que a continuación 
presentamos. No disponiéndose todavía de la muestra padronal5, parecía en cierto modo 
razonable localizar el intento en puntos de débil atracción de inmigrantes (marroquíes y 
otros), como traducen los efectivos comparativamente escasos del padrón (346 
marroquíes en Lucena y 173 en Aguilar: 0,9 y 1,3%, respectivamente, de la población 
empadronada), a la vez que de una inmigración –seguramente por su propia modestia– 
muy poco estudiada y, como en municipios de la vecina provincia de Jaén (Martínez 
Chicón 2004), en buena parte estacional, ligada a la demanda de trabajadores durante la 
recogida de la aceituna (entre octubre-noviembre y febrero-marzo, dependiendo de la 
cosecha). 

El trabajo de campo fue llevado a cabo por Alberto Capote, becario del convenio 
IEA-UGR, como parte de la investigación para su tesis doctoral, con la eficaz 
colaboración de Hassan El Haddadi, doctor en geografía por la Universidad de Granada. 
La preparación del cuestionario de encuesta se inspiró, con las adaptaciones que 
juzgamos necesarias, en el de la Encuesta Sociodemográfica de 1991, efectuada por el 
INE como complemento de la operaciones de explotación del censo de población de ese 
año. Compuesto de preguntas cerradas en su mayoría y de algunas abiertas, el 
cuestionario se estructura en seis bloques de preguntas de acuerdo con los objetivos que 
se han definido: itinerarios de movilidad, trayectoria migratoria familiar, redes sociales 
migratorias, ritmo de los retornos y relaciones con el país de origen, condiciones de 
inserción en lo que se refiere al estatuto administrativo, situación socio-laboral y 
vivienda, y perfil sociodemográfico de los encuestados. 

La prueba se realizó entre mediados de mayo y comienzos de junio de este año: 
lejos, pues, de la temporada de inmigración agrícola de otoño-invierno. La captación de 
encuestados se realizó directamente en días, horarios y lugares de frecuentación 
detectados, complementada por el efecto “bola de nieve” generado: viernes y sábados, 
principalmente en varios cibercafés-locutorios, una carnicería halal y sendos locales 
utilizados como oratorios: 90% de los 43 cuestionarios que se han considerado válidos 
para este test. Ambas condiciones, las fechas en que se pasó el cuestionario, y los 
lugares en los que se estableció contacto con los encuestados, implican sesgos que 
pueden suponerse fácilmente; para empezar, con respecto a la propia presencia de 
inmigrantes en estos municipios y a su perfil sociodemográfico: seguramente se exagera 
la acusada masculinidad de esta inmigración (sólo 3 mujeres en la muestra, frente a 
porcentajes en torno al 30% según el padrón), así como su juventud, si pensamos que 
dos de cada cinco contactos se localizaron en cibers-locutorios (86% de las respuestas 
corresponden a encuestados con edades comprendidas entre 18 y 40 años, y casi dos de 
cada tres son de menores de 30, proporciones que, sin embargo, sí se corresponden con 
las registradas por el padrón en estos municipios. Por cierto, dos tercios de los 
encuestados declararon haber cursado al menos estudios secundarios). 

                                                 
4 En el momento en el que ponemos en su forma actual este texto (cuya primera versión es de octubre de 
2006), la primera oleada de encuesta en los municipios andaluces, en avanzado desarrollo, genera 
expectativas fundadas de rendimientos en general satisfactorios de la captación a partir de la muestra 
obtenida del padrón (a pesar de algunas insuficiencias y dificultades encontradas por los encuestadores).  
5 Cf. supra, nota 2. 
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Queda claro que en absoluto se trata aquí de ofrecer una primera panorámica, 
siquiera local, de resultados representativos, puesto que el valor del ejercicio realizado 
es el de un ensayo piloto que ha servido, en esencia, para poner a prueba el cuestionario. 
A este respecto, hemos podido ver la conveniencia de retocar preguntas, suprimir alguna 
e introducir otras, sugeridas por esta primera práctica de la encuesta6. Pero, en general, 
hay que resaltar la buena aceptación por parte de los destinatarios y un desarrollo 
razonablemente positivo de la prueba para los objetivos de la investigación. 

Los lugares de nacimiento en Marruecos de los encuestados muestran, a la vez, 
una dispersión considerable (18 “comunas” en 43 respuestas), y una marcada 
preponderancia del eje que une las regiones de Rabat-Salé-Zemmour-Zaer y Gran 
Casablanca, y que se prolongaría por el interior a las inmediaciones de Beni Mellal 
(valle del Tadla) y Juribga (meseta de los fosfatos), con una preponderancia clara de los 
orígenes urbanos y metropolitanos7. En cierto sentido, si nos atuviéramos a los 
desplazamientos hasta los municipios del Subbético cordobés como migración 
resultante, podría hablarse en muchos casos de migración “descendente”, si no fuera por 
la imagen estrictamente instantánea y muy incompleta que ello daría de una movilidad 
que suele ser bastante más compleja. Por lo demás, las regiones de origen mencionadas 
concuerdan, en parte, con la repartición geográfica de la emigración marroquí ilustrada 
por el Atlas 2004 que dirigieron B. López García y M. Berriane8, con la salvedad 
destacada, en el caso de los municipios cordobeses, de la escasa presencia de rifeños y, 
más generalmente, de oriundos de las provincias norteñas, que son los otros grandes 
focos de emigración a España. De todas maneras, una de las enseñanzas de ese trabajo 
es la que apunta a las distintas dominantes de esa geografía de la emigración según sus 
destinos concretos en España, un rasgo que se refuerza a medida que se afina la escala 
territorial de las observaciones. Hay, por otra parte, una dinámica geográfica de esta 
emigración que es también sensible a los efectos de escala. 

Lo que sigue son unas pinceladas referidas a las historias y las trayectorias 
migratorias reveladas por las respuestas obtenidas: 

 
1. Una emigración muy reciente 
 Dos tercios de los encuestados afirmaron haber salido de Marruecos a partir de 
2000. Esta cronología se reproduce en lo que respecta a las fechas de llegada a España. 
Esa misma proporción es, por otro lado, la que alcanzan los que declaran estar en 
situación regular en el momento de la encuesta... pero también la de quienes no gozaban 
de ese estatus en su primer destino migratorio (ya sea éste uno de los municipios de la 
prueba o cualquier otro destino en España u otros países): el carácter reciente de la 
inmigración no supone una irregularidad masiva hoy, pero ello es consecuencia de una 
                                                 
6 Los retoques adoptados ulteriormente (con la colaboración de los componentes del equipo investigador 
de Málaga y Almería, así como de los responsables de la investigación en Marruecos) dieron la versión 
final del cuestionario para el inicio de la encuesta propiamente dicha en febrero de 2007. 
7 Por indicación de los colegas marroquíes, el cuestionario definitivo ha incorporado el catálogo completo 
de las circunscripciones censales marroquíes (2004) –ordenadas de menor a mayor desagregación 
territorial– a las preguntas relacionadas con los lugares de nacimiento y los recorridos migratorios en 
Marruecos. Es éste un requisito fundamental de cara a un diseño apropiado de la estrategia geográfica de 
la investigación en Marruecos y, naturalmente, al mejor desarrollo de los análisis del lado marroquí. 
Igualmente, esta novedad permitirá una caracterización más precisa de la inmigración desde la vertiente 
española: el desarrollo en curso de la primera fase de encuesta en los municipios cordobeses nos ha hecho 
advertir una muy posible sobrestimación de las procedencias piloto en nuestra experiencia piloto, debida a 
las respuestas que remitían a ciudades que, en algunos casos, no eran, sino las más cercanas a los lugares 
concreto de origen. 
8 Véase la comunicación presentada al seminario por Mohamed Aderghal: “L’émigration vers l’Espagne 
et la recomposition des territoires migratoires au Maroc”. 
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evolución producida en pocos años, al tiempo que el flujo de nuevas llegadas contribuye 
a la persistencia del fenómeno de la irregularidad (aunque no sea su única fuente de 
alimentación). 
 
2. Una notable frecuencia de los municipios cordobeses como primeros destinos... 
 Más de un tercio de los encuestados llegaron a Lucena o Aguilar sin etapas 
migratorias previas y casi suman la mitad de los casos si añadimos a quienes pasaron 
por otros municipios cordobeses próximos (Castro del Río, Montilla o la propia capital 
de la provincia). Pero esta constatación precisa de alguna aclaración: 

�  Estos cálculos se refieren a itinerarios que sólo toman en cuenta las etapas con 
un mínimo de 6 meses de residencia en una localidad, lo que indudablemente da 
una imagen simplificada de la realidad: a modo de ilustración, la vía directa 
hasta Lucena que representa (en el mapa de la izquierda) el desplazamiento de 
un joven de Salé en 2005 esconde, de hecho, una estancia intermedia de pocas 
semanas en el municipio fresero de Moguer (mapa de la derecha), un destino 
más “típico” de trabajadores inmigrados y particularmente de marroquíes9.  
 

  
 
�  En los casos en los que los municipios cordobeses aparecen como primer 
destino migratorio, incide la presencia previa en ellos de familiares o próximos,  
a modo de cabos de redes incipientes. El contacto con otros emigrados, 
conocidos o familiares (cercanos o menos), antes de salir de Marruecos 
interviene con carácter más general (más de tres cuartas partes de las respuestas 
así lo manifiestan). 

 

3. ...dentro de una amplia diversidad de itinerarios y una movilidad intensa 
�  Una síntesis general sirve para hacerse una primera idea de la diversidad y la                        
frecuencia de los desplazamientos, componentes de trayectorias a menudo 
complejas: cada línea trazada en el mapa representa un movimiento de alguno (s)  
de los 43 entrevistados entre lugares donde residió (o residieron) durante al 
menos 6 meses. 

                                                 
9 En la versión reformada del cuestionario se pregunta por los lugares en los que el encuestado residió 
durante un mínimo de 2 meses.  
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�  Una tipología de los itinerarios escapa a las posibilidades actuales de la 
investigación. Pero pueden ordenarse algunos ejemplos: 

 
4. Migración interna previa en Marruecos 

�  Los encuestados que conocieron al menos dos municipios de residencia en 
Marruecos (communes) son menos de la mitad (dos quintos). Pero hay que 
recordar su juventud (no se contempla aquí la historia migratoria de los 
progenitores, que también forma parte de los objetivos del cuestionario). 
�  Entre estos casos, se repiten los de migración interurbana con etapa en una 
ciudad del Norte, muy especialmente Tánger, antes de la emigración 
internacional. El caso que se presenta aquí es el de un veinteañero, llegado a 
España en 2006: desde la ciudad sureña de Ouarzazate (región Souss-Massa-
Draâ), partió en 2001 a trabajar en Casablanca, tras finalizar sus estudios de 
grado medio; dos años después se desplazó a Tánger con la empresa que le 
empleaba; allí entabló contacto con otros jóvenes con los que concibió el 
propósito de dar el salto a España, adonde emigró al cabo de otros tres años. Este 
caso y algún otro parecido remiten a (aunque no deben confundirse con) otras 
situaciones conocidas, en las que las ciudades norteñas, y particularmente 
Tánger, son simples escalas obligadas y generalmente breves para alcanzar el 
continente europeo, que es el paso perseguido desde el inicio del movimiento. 
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5. Frecuencia de la migración tras la llegada a España... 

�  Llegados hace pocos años, gran parte de estos inmigrantes no han cortado su 
trayectoria migratoria en su primer destino español: casi dos tercios de ellos han 
residido períodos de al menos 6 meses en más de un municipio (1/6 en más de 
dos). El itinerario de la siguiente ilustración registra, desde un origen rifeño, dos 
destinos sucesivos en Marruecos, antes de la salida a España; una vez aquí, los 
municipios cordobeses aparecen a la vuelta de otra etapa madrileña. El paso por 
la Comunidad de Madrid o, en otros casos, por distintos puntos de Andalucía (en 
la Costa onubense o en el Campo de Dalías), señala cómo importantes focos de 
inmigración se erigen a su vez en lugares de tránsito, a veces hacia áreas de 
incipiente atracción (¿comparativamente ventajosas para el migrante, según las 
circunstancias, con respecto a las condiciones de las relativamente “saturadas”?). 
Hay que advertir de que el limitado alcance de la aproximación efectuada no ha 
impedido vislumbrar una variedad de circunstancias personales, traducción de la 
realidad socialmente diversa que abarca la emigración. 

            

 
 
 
6. ... y distintas modalidades de movilidad “habitual” 

�  El siguiente es un ejemplo de los desplazamientos estacionales detectados. 
Trabajador agrícola durante la campaña de recolección de aceituna en la 
comarca, practica el resto del año un comercio ambulante de radio corto-medio: 
recorrido de mercados y fiestas locales de las proximidades, así como de  las 
provincias vecinas de Jaén y, sobre todo, Sevilla. 
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En otros casos son desplazamientos motivados por la búsqueda de 
jornales en otras campañas agrícolas: cercanas, como la de la vendimia en 
Montilla, o no tanto, como la de la fresa en Huelva; a veces bastante más lejanas: 
vendimia en León, frutas en Huesca. La alternancia temporal entre la agricultura 
y los trabajos de carpintería en la industria local del mueble también se presenta. 
Conviene indicar que esta última actividad, junto a la agricultura y el comercio 
(en establecimiento o ambulante) suman 2/3 de las declaradas por el conjunto de 
encuestados. 

 
 
7. Migraciones y circulación migratoria entre distintos países europeos 
 

 La migración internacional entre países europeos se detecta en una proporción 
no desdeñable de las trayectorias migratorias (13 casos: 30%): generalmente en 
inmigrados de amplia experiencia, pero hay también entre ellos casos de jóvenes 
que emigraron recientemente. El itinerario Marruecos-Italia-España es el que más 
veces se repite (4 veces), pero se dan también otros: 
 

�� Marruecos-Francia-Italia-España 
�� Marruecos-Francia-España 
�� Marruecos-Portugal-España 
�� Marruecos-Holanda-España 
�� Marruecos-Bélgica-Holanda-España 
�� Marruecos-Túnez-Italia-España 
�� Marruecos-Libia-Bélgica-España 

 
He aquí algunos ejemplos: 
�  El de un joven casablanqués que marchó en 2001 a la ciudad tunecina de 
Sousse para trabajar con unos familiares. Meses después emigró a Sicilia y de 
ahí a la península italiana, donde también contaba con un contacto familiar (en 
trazo discontinuo están marcadas las etapas con estancias inferiores a 6 meses). 
La emigración a España –al parecer, directamente a Andalucía– se produjo poco 
más de dos años después. 
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�  Los esquemas se complican cuando se afina la escala temporal de las 
observaciones. Así, en el caso de un emigrante de Salé, que probó fortuna en 
Madrid, antes de seguir, al cabo de poco más de un año, hasta los Países Bajos, 
donde tenía familia. Un año después vuelve a España y se instala en Aguilar, 
donde tiene una pequeña empresa (las líneas discontinuas ilustran 
desplazamientos esporádicos a Holanda a lo largo del año). 
 

 
 
Un último ejemplo con un historial “maduro”: una primera emigración directa a 
España en 1988, cuando sólo se necesitaba el pasaporte, seguida inmediatamente 
de retorno y, poco después, de reemigración al sur de Italia, apoyada en un 
contacto familiar. Tras un período de estancia en este país, el entrevistado la 
alternó, a partir de 1992, con frecuentes desplazamientos al municipio cordobés, 
ligados a su actividad como comerciante: una circulación “pendular” 
transnacional que dio paso, más tarde, a la consolidación de la nueva residencia. 
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Estos últimos casos podrían ilustrar la realidad de unas trayectorias 

socioeconómicas de los emigrados que no se reducen a un esquema único. M. Berriane 
(1992, 1995, 1999, 2003...) nos ha dado a conocer testimonios claros de ello entre 
emigrantes y retornados de Nador y sus alrededores10. Huelga decir que, ahora mismo, 
cualquier sugerencia por nuestra parte para un balance o valoración general está fuera 
de lugar. Habría que hacerse una idea de la extensión de un tipo de trayectoria que es 
importante reconocer pero que, obviamente, sería absurdo generalizar. Se trata sólo de 
anotar una diversidad que ahora sólo se insinúa, pero que deja abiertos todos los 
interrogantes que suscita y que habrá que ir precisando e intentar responder en el 
desarrollo de la investigación, comparando entre espacios de inmigración, acercándonos 
a la evolución en el tiempo e interpelándonos recíprocamente con la investigación y las 
reflexiones de nuestros socios marroquíes. 

Como epílogo a esta breve conclusión, aludiremos a otra componente de la 
movilidad detectada: 
 
8. Una relación sostenida con el medio de procedencia... desde que se regulariza la 
estancia en España 
 Casi tres de cada cuatro entrevistados realizan desplazamientos anuales al país 
de origen, generalmente uno al año durante las vacaciones estivales. Sólo quienes 
permanecen en situación irregular no lo hacen, pero casi siempre son emigrados muy 
recientes (las preguntas se referían al año 2005 y algunos no llegaron hasta 2006). 
Quienes hicieron más de un viaje en 2005 no parecen pocos (más de ¼), si comparamos 
con el ritmo de una visita cada dos años que es frecuente entre los emigrados de Nador, 
particularmente los que se han dirigido a Alemania, según M. Berriane: todo hace 
pensar que la proximidad juega y seguramente jugará un papel importante en las 
prácticas de movilidad a ambos lados del Estrecho. La secuencia anual de estos 
desplazamientos muestra el “pico” de las vacaciones estivales y las elevaciones menos 
acusadas en festividades religiosas (final del Ramadán, Aid-Kebir):  
 

                                                 
10 Véase su comunicación al seminario: “A propos des résultats de 10 années de recherche sur 
l’émigration rifaine vers l’Europe : de la migration à la mobilité”. 
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